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REVISTA

DE TELÉGRAFO!
PRECIOS DE SUSCRICION.

EnEspañay Portugal 75 céntimos de peseta, al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.
REAL ORDEN.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—S. M.el Rey (que

Dios guarde}, conformándoseconlo propuesto por V. E.
y de acuerdo con lo que previene el art. 2.° del decreto
de 21 de Noviembre de 1874, se ha servido disponer que
el dia 1.° de Mayo próximo den principio las oposicio-
nes para el ingreso en el cuerpo de Telégrafos por la
clase.de Oficiales segundos para cubrirlas vacantes que
existen en la escala de dicha clase y las que resulten
hasta que termine esta convocatoria, á cuyo fin se ad-
mitirán, solicitudes hasta las doce de la noche del dia 20
del próximo mes de Abril,

; Con objeto de evitar entorpecimientos en la marcha
regular de la convocatoria, también es el ánimo de S. M.
que los opositores que no se presenten al ser llamados
a los ejercicios pierdan todo derecho á continuar ac-
tuando en la citada convocatoria,, sea cualquiera la cau-
sa que aleguen.

¡; De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento
y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años.
•Mádrtd 20 de Febrero de 1879.—Romero y Robledo.—
Sr. Director general de Qorreos y Telégrafos.

DIRECCIÓN GENERAL ÍDE CORREOS Y TELÉGRAFOS.

Sección, de Telégrafos.

En virtud de la anterior Real orden, se convoca á
oposiciones de Oficiales segundos del Ouerpo de Telé-
grafos, á cuyo fin queda abierto el plazo parala admi-
sión de instancias en el Negociado del personal de esta
Dirección general hastala fecha citada ea dicha anterior
liéálórden.

Párala'más perfecta inteligencia dé lbs opositores,
y cumpliendo con lo acordado por S. M., á-continua-";
iíáon se copian los artículos del Reglamento para el ré-
•ginieh y servició interior del Ouerpo, que determinan

los documentos que habrán de presentar y condiciones
que deberán reunir, así como las asignaturas de que se
compondrá cada ejercicio:

«Art. 219. Para ingresar en el Cuerpo de. Telégrafos^
»porla clase de Aspirante ú Oficial segundo, son
»sarias las cirmmstancias siguientes:

»l . a Ser español, mayor de 16 años y menor de
»sin tacha legal ni impedimento físico. Para acíedi!
s»estas cualidades, deberá presentarse una solicitud al
»Director general, á la cual se acompañará:

»1.° Lá fe de bautismo legalizada en debida forma.
»2,° Una certificación de buena conduetá expedida.

>por la Autoridad. , . .••. ,
»3.° Relación de los estudios que ha hecho y ócu-

»paciones que ha tenido, declarando en ella bajo su pa-
l ab ra que no ha sido nunca procesado. Este dociimen?
»to deberá firmarlo el solicitante. • - . •. v •

»2.tl Ser declarado por el Director general apto;pará *
^presentarse á examen. Hecha esta declaración, se.le
^señalará día y hora para ser reconocido y declarar su"
»aptitud física. Del resultado de este reconocimiento
»podrá apelarse ante la Dirección general, que nonl-
»brará otros dos facultativos, los cuales, á costadel in-
teresado, decidirán irrevocablemente lo que proceda1.

»Art. 220. Los candidatos declarados útiles tóina- •
»rán número, con arreglo á lo cual han de verificar'la%.
^oposición á fin de acreditar su suficiencia en las ma-
sterias que se exigen, divididas en la forma que á.cpntí- .
snaeion se expresa: - . . • • - . . : -;..-;- ••-:

í»Para'Aspirantes: ' •'•• ;- ; '; v^;. -,;
/ ¿Gramática castellana, escritura correcta, aritméti-.'5

»c;a y francés-. ' " ' ! ..,./' ' ^
• s>Para Oficiales segundos: . .. . . J . .'•'

y »Además de las materias anteriores, las.de~álgebra,\\
¿geometría, elementos de física y química y áleüiaii}:'
^inglés;» ' " • ': ;" " "."''•* ')/%:"'*••'
'•^'NOTÁ.' -:-Estas asignaturas podíana.proba'rs¿ en"pná|.
¿ola convocatoria ó convocatorias sucesivas, ;cónío|m|; |
eon lo dispuesto en el art.":27dél Reglámen;jo>rg^Jícf?:Á
y por íieal orden de 12 de Julio de 1877. •;: 4 4 - ^ | - í v
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cArfc. 221. La extensión que exigirá el Tribunal de
»-oposiciones á los candidatos á ingreso, en las materias
^citadas anteriormente, será la que marcan los progra-
»maa aprobados por Real orden de 21 de Setiembre
»de 1876.»

NOTA. En loa ejercicios de idiomas se exigirá lectu-
. ra y traducción del párrafo ó párrafos del texto que el

Tribunal elija,
«Arfe. 232. Cualquiera ocultación 6 falsedad que se

»cometa en los medios destinados á probar las condi-
»clones de; aptitud, producirá de hecho la inhabilita-
»eion perpetua para ingresar en el Cuerpo y la separa-
ÍCÍQB. del individuo que por medio de ella hubiera in-
jgresadoj sea cual fuere el tiempo en que se descubra,
isalvas las acciones á que además hubiere lugar.

»Art. 223. Los candidatos que resulten aprobados
" »en todas las materias de cada clase serán nombrados

^Aspirantes ú Oflciales alumnos, según proceda, expi-
>diéndoseles por el Director general las credenciales
i correspondientes.

»Arfc. 224. Si el número de individuos aprobados
»exeediese del que de antemano se hubiese fijado para
»la admisión, obtendrán plaza efectiva, después de de-
»elarados aptos por los profesores de la Escuela de
taplicacion, los que por riguroso orden de censuras
icompleten aquel número, y á los restantes se les ex-
p e d i r á nombramiento de Aspirantes ú Oflciales super-
numerarios con derecho á ocuparlas vacantes que re-
asalten en sus respectivas clases, y serán llamados por
»el orden en que hayan sido declarados aptos.
, »Art. 225. Obtenido el nombramiento de Aspirantes

»ú Oficiales alumnos, estudiarán unos y otros en la
jKseHela las materias siguientes:

«•Telegrafía, prácticas de esta, servicio de trasmi-
s i ó n , construcción de líneas, reconocimiento de mate-
m a l e s , legislación del Cuerpo.

»Art. 226. El estudio de las materias citadas en el
»artículo anterior deberá hacerse en el término de tres
>meses, pudiéndose, sin embargo, ampliar hasta seis
iparaaquellos alumnos que lo necesiten.»

S . M. ha dispuesto que en esta convocatoria el or-
den de los ejercicios sea el siguiente:

1.° '.Gramática castellana, escritura correcta y
flanees.

2 . ° Aritmética y álgebra.
3 . ° Geometría.

- 4 . °- Física y química.
.5 .° Idioma inglés ó alemán.

Madrid 20 de Febrero de 1879.—í?. Crmada Vi-
llaamil.

{(faceta de 23 de Febrero de 1879.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general
fo Gorreosy Telégrafos .—Sección de Telégrafos.—-Nego-
ciado• h?—CircuÍarntím. 2.—La Compañía West India
aitd Panamá lelegraph, anuncia que desde 1.° del cor-
riente mes todos los. telegramas con destino á las Co-

. loníás^de las Indias Occidentales (Antillas), donde haya;
más de una estación telegráfica, el nombre de la pobla-
ción á la cual el telegrama se dirija, deberá insertarse
•fiffi:--l& dilección y tasarse,, así como el de la isla ócolo-
niá 4 ,?^^ e$$ situada.

Los destinos á los cuales se aplica esta mención obli-
gatoria son. los siguientes:

En h Guayana,inglesa: Georgetown y Berbice.
En h isla Trinidad: Port oí Spain, Bouva, Ohagua-

nas y San Fernando.
En la de Martinica: St. Pierre y Fort de France,
En h de Guadalupe: Basse, Terre y Pointe á Pitre.
En h de Puerto-Rico: San Juan, Aguadilla, Aiboni-

to, Añasco, ArecibOj Arroyo, Bayamon, Cabo-Rojo, Ca-
guas, Carolina, Cayey, Coamo, Dorado, Fajardo, Gua-
yama, Guayanílla, Gurabo, Hato-Grande ó San Lorenzo,
Hormigueros, Humacao, Juanadias, Juncos, Lares,
Manatí, Manabo, Mayaguez, Naguabo, Pepino ó San
Lorenzo, Ponce, Playa de Ponce, Rio-Piedras, Sábana
Grande, Salinas, San Germán, Vegabaja, Yabucoa.y.
Yanco.

El Gobierno austro-húngaro ha establecido en Bos-.
nia y en Herzegowina las siguientes estaciones:

Con servicio permanente.

E% Bosnia. En Herzegovina,
Brcka. Bilek.
Bjclina.

Coa servicio de día limitado.

E% Bosnia.

Bugojno.
KIjuk.
Krupa.
Petrovac.

Cajuica.
Gradacac.
Janja.
Sitniea.

fin Eerzeaoteina.

Las estaciones de Kotorsko, Glasinat y Sibósica, en
Bosnia, se han cerrado.

A, consecuencia de la anexión de la Dobroutscha al
territorio rumano, la Administración rumana ha esta-
blecido en esta provincia tanto para la correspondencia
privada internacional como para la interior las estacio-
nes siguientes:

Babadag Distrito de Tulcea.
Cernavoda (Czernavoda).. » Salistra- Ñoná.
Constanza (Kustenje).... » Constanza,
Hirsova » Constanza.
Isaecea. * Tulcea.
Macin > Tulcea.
Machumdie (Mahmoudié). s> Tulcea. -, ..
Megidie (Medjidié)....... » Silistra^ Nona.
Raso va s> Silistra- Nona.,
Suüna (Soulina) » Tulcea.
Tulcea (Toultcha)........ ^ T«Icea.

La tasa de Rumania se aplicará á estas estaciones,
á excepción de la de Snlina, que hasta nuevo aviso, sé
aumentará, á más de. la tasa rumana, la del tránsjfjo.de
Rusia europea (& pesetas por el primer tipo de 1 4-^0
palabras).

Desde 1.° del corriente, las tasas para las estaciones
de los. Estados de Jowa, Missouri (excepto la es,^qion/
de St. Louis), Louisianay Nebraska, han sido, e
á í francos 60 céntimos, y la de Puerto-Rico á , $ p
pajabra á partir de Londres 6 de Bre;sfi (vé^ge ciceulí«i:
telegráfica^de 23,̂  picie^ubre glfci mpj. . . ; • •
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Líneas actualmente üilé
Cable Demorara á Cayena.

» Cayena-Para.
Í> Pernambuco-Pará.

Líneas otomanas entre Arniiro y Sourpi (vía Vo-
ló) (1).

Cable Ibiza-Palma (islas Baleares) (2).
Líneas Austro-turca de Gradisea (3).
Cable óuerüsey-Aldernéy.

» Singápóre-Batavia.
^Comunicación con el Héligoland, interrumpida.
La comunicación por la vía ruso-turca de Poti, se ha

vuelto á abrir á la correspondencia internacional.
Se han restablecido las comunicaciones por los ca-

bles de Corfú á Otranto yde Granada á Trinidad.
La Administración otomana admite de nuevo los

telegramas ciírados en lenguaje convencional ó redac-
tados en uno de los idiomas admitidos para la corres-
pondencia internacional.

Sirvase "V. acusar recibo de esta circular á la respec-
ti va Inspección, que á su vez lo hará á este Centro di-
récftvb.

Dios guardé á. V. miichos años. Madrid 30 de Enero
dé 1819.—El Director general, (r. Orinada Villaamü.

MÍNÍSTÉRÍO DK LA GoBKRNACiQN.—Dirección gene-
ral de Üór¥eó$ y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—
Ñegódiadó ^—Circular míe. 3.—Habiendo resuelto la
Compañía birecí Spmish ielegraph aplicar á los telé-
gramas cambiados entre España y la Argelia y Túnez,
por el cable de Barcelona á Marsella, la tasa reducida
de dos francos adoptada para las correspondencias con
Francia, desde 1.° de Marzo próximo, los telegramas
que se dirijan á la Argelia y Túnez por el expresado
cable de Barcelona, se tasaran con arreglo á la tarifa
siguiente:

Do lá20palabras.

Tarifa para A rgelia y Túnez, por la vía —
S'CélmdMttrsella, Pesetas. Cents,

Para España. 2 »
Para el extranjero • •. - 7 »

TOTAL. 9 *

übn. él aumento dé lá mitad por cada diez palabras
tíiiSó Ó fracción de diez.

'Sírvase-V. haber ésta corrección en la página 23 de
la Tarifa general.

(1) Sisado lfls'comunicacióhes postales irregulares, la Adminis-
tración Griega recomienda no se dirija ningún telegrama por la
via Voló, gara Grecia,

(2) Bufante esta interrupción, los telegramas para las Baleares
se expedirán por correó, (júe Salen de Valencia los domingos, de
Alicante loa martes y de Barcelona, los miércoles y viernes.

(3) Lá correspondencia está establecida por las líneas austfo-
' I&tíg&áá éóü las éstátóionea abiertas en Bosnia y Herzegowina,

pero no con las estaciones explotadas por la Administración turca
eitiiftdaa más allá do estas dos provincias.
" ;';-HÍtf etestáácf actual 'dé laá'lín'eás inÉérminp'idas, no se réprodu-
c¿n¡lo¿&fcÍ#déH611íiíi^Bayi San Juan, y de Vigó á Lisljoa, que
han. dejado de funcionar hace ya tiempo; y que se encuentran sa-
ü i ^ o poi- los cables deHóUaná-Bay-Ponce-St.Tho.más-

W ¿ Ü Í i6tó áó Vi¿b'CííiiáÜ&lüí

Del recibo de esta circular se servirá V. dar él opor-
tuno aviso á la respectiva Inspección, que lo hará é, esté
Centro directivo. ' '

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 6 de Febrero
de 1879.—El Director general, G. Cruzada Vülaamih

MINISTERIO DÉLA GOBERNACIÓN.— Dirécéióñ¡gene-

ral de Correos y Telégrafos.—¿Sección de Telégrafos.—'
Negociada \.°—Circ%hr n-tim. 4.—Conviniendo al ínejor
servicio, y habiendo disminuido la gran falta de perso-
nal que ha existido en años anteriores, conforme, con lo
prevenido en los artículos 17 del Reglamento orgánico
y 114 del de servicio, he dispuesto, por acuerdo dehoy,
que desde esta fecha no sean destinados á prestar ser-
vicio en el Gabinete Central, ningún aspirante que no
haya servido tres años, por lo menos, en provincias, á
tenor de lo marcado en el artículo 212 del citado Regla-
mento de servicio.

Haga V. S, conocer esta disposición á todos los as-
pirantes de esa Sección, á fin de que no incurran en la.
falta prevista en el artículo 156 del mismo Reglamento.

Dios guarde á 7. S. muchos años. Madrid 7. de
Febrero de 1879.—El Director general, (?. Cruzada Vi-

SECCIÓN TÉCNICA.
INVESTIGACIONES

SOBRE LOS EFECTOS DK INDUCCIÓN Á TEA.VÉS DE LOS
CIRCUITOS TELEFÓNICOS, POR MEDIO BEL

MICRÓFONO Y DEL TELÉFONO.

{Datos de M. Hughes, presentados á la Academia de
Ciencias de París por M. Tk. du Moncd.) • • -

Sabido es que un teléfono se impresiona sen-
siblemente con la inducción de las corrientes
trasmitidas por las líneas inmediatas á aquellas
en que él está interpuesto, y este es uno délos
mayores obstáculos para el establecimiento dé
los teléfonos en las líneas telegráficas. El micro'
fono me ha permitido estudiar estos efectos de
una manera completa, y los resultados 'qué' he
obtenido forman el objeto dé esta Memoria.

una pila de tres elementos Daniell es la qué
lie usado para suministrar la corriente indúcto¿

ra, y en el circuito de esta pila es donde se in-
troduce el micrófono, el aparato de relojería y el
inductor, propiamente dicho, que generalmente
es una hélice.

El teléfono se coloca en el circuito inducido,
con la parte de este circuito, dispuesta para reci-
bir 1» acción del inductor, y está, constituido por
una segunda hélice.

Hé aquí, por tanto, los resultados de alg-unos
experimentos que pueden proporcionar úíiles
datos, no sólo sobre la construcción de los telé-
fonos, sino también sobre su uso: i :; ¡ ' ' ; ' ;

«1.° Si las dos hélices, con 5 ceníamétrqá del
diámetro exterior, 1 centímetro de espesory uní
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diámetro interior de 4 centímetros, son envueltas
con 100 metros de hilo núm. 32, y colocadas pa-
ralelamente 4 muy pequeña distancia una de
otra, los sonidos que se trasmitan por el micró-
fono son claramente oidos, aun cuando sean ar-
ticulados. Cuando aumenta el intervalo que se-
para las dos bobinas, los sonidos reproducidos
se debilitan, pero aún se les oye á. una distancia
de 30 centímetros y en todas las posiciones, ex-
cepto cuando los ejes son perpendiculares entre
sí, 16 cual permite determinar una dirección neu-
tra de inducción, por la cual no se trasmite soni-
do alguno, pero que puede ser turbada por la me-
nor reacción exterior, y entonces ios sonidos se
hacen perceptibles. Así, pues, un imán, ó hasta
un pedazo de hierro dulce colocado a algunos
centímetros más allá do esta dirección, permite á
los sonidos el manifestarse.

2." Estando las dos hélices á distancia de 10
centímetros una de otra, y habiendo cuerpos no
conductores interpuestos entre ellas, los sonidos
reproducidos son los mismos que cuando no se
interpone cuerpo alguno; pero sí estos cuerpos
son conductores, se debilitan un poco en propor-
ción de su conductibilidad; así, pues, el cobre
suministra un efecto seis veces mayor que el
hierro.

Para reducir estos sonidos á la cuarta parte
de su fuerza, basta interponer quince hojas de
hierro que tengan una superficie de 16 centí-
metros .

Esta reducción, sin embargo, es más acen-
tuada cuando las láminas metálicas son sustitui-
das por espirales cuyos extremos se juntan, y si
estas espirales constituyen una g*ran hélice for-
mada por media libra de hilo núm. 32, la extin-
ción del sonido llega á ser casi completa, al me-
nos cuando su circuito está cerrado sobre sí mis-
mo, pues cuando queda abierto, el sonido no
sufre disminución.

3.° Los sonidos que se reproducen de este
modo por la inducción, son mucho más intensos
con las hélices planas que con las prolongadas, y
aumentando doblemente el espesor de las que he-
mos mencionado antes, sin cambiar la longitud
del hilo, los sonidos son tres veces más fuertes.

Suponiendo que este efecto era debido a la
mayor proximidad de las espiras en la hélice
aplastada, he cambiado el sistema de enrrolla-
íniento; pero los sonidos son siempre cerca de una
mitad menos fuertes que con las hélices apla-
nadas.

4,.° Si se toma una de esas hélices planas y se
la encaja en un segundo teléfono, cerca del dia-
fragma, del lado del imán, intercalando la bobi-
na del teléfono en el circuito del micrófono, se
oye casi con igual claridad en ambos teléfonos.

T si en estas condiciones se separa un poco el
imán del teléfono intercalado en el circuito in-
ductor, de manera que los sonidos producidos
por éste sean apenas perceptibles, se oye en el se-
gundo teléfono casi tan perfectamente como an-
tes del cambio.

5.° Si en lugar de una sola bobina de teléfono
puesta en relación con el circuito del micrófono,
se emplean dos ó más, y se ponen en relación
con un circuito diferente, en el cual se hallen
interpuestos un micrófono y una pila, la hélice
inducida puesta al alcance de estas diferentes
bobinas trasmitirá simultáneamente los sonidos
producidos en cada circuito; y de este modo se
podrían percibir á la vez los sonidos de un pía-
nosos de un canto y los de la palabra, resultan-
do posible de esta manera el estudio de estos so-
nidos separadamente y combinados.

6." Si de un teléfono se retira la bobina que
envuelve al imán, y se la coloca fuera del teléfo-
no manteniéndola, no obstante, en el circuito del
micrófono, los sonidos son claramente trasmiti-
dos en el teléfono, y su fuerza depende de la dis-
tancia á que se halla colocada la bobina; todavía
se perciben ala distancia de 20 centímetros. Por
lo tanto, si un individuo se coloca en una oreja
una bobina de esta naturaleza, y en la otra el
teléfono desprovisto de su bobina, será posible
que se oiga con un teléfono sin bobina y sin hilo
de circuito, convirtiéndose en una especie de
analizador eléctrico que permite estudiar lo que
ocurre en los órganos recorridos por las cor-
rientes.

PERFECCIONAMIENTO DE LA PILA

DS5 PERÓXIDO DE MANGANESIO Y SAL AMONIACAL,
POR M. LECLANCHÉ.

A. fin de evitar los diversos inconvenientes
que la experiencia ha señalado en la pila presen-
tada por mí & la Academia en 1876, y hacer que
la resistencia de la pila sea constante, he tratado
de lograr que dicha resistencia sea independiente
de la conductibilidad de masa de aglomerado, y
de la adherencia del electrodo polar con esta
masa.

Para esto me ha bastado emplear aglomera-
dos de prensa hidráulica, bajo forma de placas
adosadas á una plancha de carbón de retorta,
presentando cerca de medio decímetro cuadrado,
de superficie. ; *

En este caso, la resistencia interior de la pila
no depende más que de la conductibilidad del
líquido excitador interpuesto entre la lámina de'::
carbón y el zinc, conductibilidad que tiende másí
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T>ien á aumentar que á disminuir, puesto que la
solución, cargándose de cloruro de zinc, conduce
mejor. No habrá, pues, otra cosa variable más
que la facultad despolarizadora de la placa aglo-
merada unida á la placa de carbón.

Este poder despolarizador será siempre utíli-
ssable: y efectivo, pues tiene aun bastante sufi-
ciencia cuando el aglomerado no contiene más
que algunas centésimas partes de peróxido de
manganeso. Puedo asegurar que su reducción
se verifica hasta el último átomo.

El entretenimiento de los elementos construi-
dos según este método, es de los más fáciles,
puesto que basta, cuando la pila está usada,
cambiar la placa despolarizadora unida con el
carbón. En mi nuevo modelo he lleg'ado a dismi-
nuir en más de la mitad el volumen y el peso de
la mezcla despolarizadora; y, aumentando más ó
menos el número de las placas unidas, puedo dis-
minuir ó aumentar la resistencia de mis pares en
la proporción conveniente.

En estas condiciones, dicha resistencia queda
constante, y hasta tiende á disminuir.

Los elementos pueden quedar indefinidamen-
te cargados, pues ya se sabe que en esta clase de
pilas la acción química interior es nula cuando
la corriente no está cerrada. Estos elementos
realizan, por consiguiente, las condiciones ape-
tecibles para la inflamación de la pólvora y de
los torpedos.

La acción despolarizadora de las placas aglo-
meradas es tan considerable, que un simple frag-
mento unido á una lámina de carbón polarizado
basta para despolarizarlo completamente en me-
nos de un minuto.

Con destino á la telegrafía militar he llegado
á construir de este modo elementos muy peque-
ños que tienen, por lo tanto, muy poca resis-
tencia.

SOBEE UN NUEVO TELÉFONO BELL.

{Datos de M. Croiver presentados á h Academia de Ciencias
de París por M. Tí. dv, Morml.)

Perfeccionando los detalles he logrado que el
teléfono Bell sea susceptible de reproducir la pa-
labra y los sonidos de todas clases con la intensi-
dad suficiente para que sean oidos á distancia;
hasta pueden ser trasmitidos á personas que se
hallen distantes del aparato, como si se empleara
un buen micrófono, pero sin necesitar pila algu-
na. Estos ventajosos resultados pueden ser atri-
buidos: :

1.° A que el imán, cuyos polos están colocados

uno en frente de otro, como en el electro-iman de
Faraday, se halla en mejores condiciones que
en los aparatos ordinarios;

2." A que el diafragma es más tupido, ípás
grande y sobre todo más tirante que los qué, or-i
dinariamente se construyen; :

3.° A. que la caja que lo encierra todo es JMetá-
lica y está dispuesta de modo que constituye una
caja sonora;

i." A que en dicha caja hay un porta voz qué
amplifica los sonidos que se emiten.

El aparato puede estar dispuesto de dos mane-
ras; bien con el porta voz de que hemos hablado,
ó bien con un tubo acústico provisto de una em-
bocadura. En el primer caso se puede trasmitir y
oir la palabra á cierta distancia del aparato, pero
es indispensable que el que corresponde tenga el
tubo acústico en la boca ó en la oreja, de modo
que tan sólo uno de los interlocutores puede disr
frutar la ventaja de hablar y oir sin moverse de
su sitio; pero con dobles aparatos se podría, hasta
cierto punto resolver este problema.

Una particularidad de este sistema telefónico
es que puede servir de avisador. Para esto se.hace
una pequeña abertura oblonga en el diafragma,
y detrás de esta abertura se adapta una lengüeta
de armonium. Cuando se sopla en el aparato, esta
lengüeta empieza á vibrar, y las vibraciones re-
sultantes determinan corrientes de inducción
asaz enérgicas para producir un sonido muy fuer-
te sobre el teléfono receptor correspondiente. .

Lo curioso es que la presencia de esta Jen-
güeta no dificulta la reproducción de la palabra,
la cual se efectúa de igual modo que si dicha len-

no existiese.

SECCIÓN GENERAL.
EEVISTA TELEGRÁFICA DE 1878.

Lo que 4 nuestro parecer caracteriza el papel
de la telegrafía durante el afio que acaba de
trascurrir, no es tanto la producción de ideas ó;;
sistemas originales y el establecimiento dé Hue-
vas relaciones, como el desarrollo y la aplicación
dé los descubrimientos é innovaciones y la mejo-
ra de las comunicaciones que á principios del
año ya existían.

Efectivamente; en el orden administrativo sé
ha extendido el sistema de la tasa por palabras
entre los Estados europeos, se han ensanchado
los dominios del convenio, se ha desarrollado, en
fin, laalianza de los servicios decorreos T.teKgra-
fos; bajó el punto de vista de las comunicaciones,
se ha multiplicado y mejorado la red general, aun-



38, REVISTA

que no haya entrado ningún nuevo país a formar
parte de ella; y por lo que se refiere á la parte
técnica, propiamente dicha, se han perfeccionado
varios inventos de años anteriores, y por medio
de la Exposición de París se han vulgarizado in-
geniosos sistemas de aparatos, limitados hasta
entonces á los países que los vieron nacer.
• Es evidente que todas estas cosas, en el tri-

ple orden de ideas que nos ocupa, más bien cons-
tituyen un paso hacia adelante en los dominios
ya conquistados, que la toma de posesión de un
terreno inexplorado y desconocido.

En: 1875 .se adoptó en principio el sistema de
la tasa por palabra para el régimen extra-euro-
peo; en 1876 se aplicó por primera vez, y en 1877
se extendió á diversas relaciones europeas: si la
Conferencia de Londres se hubiese verificado en
la época primitivamente designada, es probable
que én 1878 se habría resuelto el grave problema
de la introducción general de tasa por palabra
en el tráfico internacional. Pero varías conside-
raciones, algunas de ellas decarácter político, han
demorado para 1879 la reunión periódica de los
delegados de las Administraciones que forman
la Union telegráfica. No es de lamentar este apla-
zamiento, puesto que con él se habrán obtenido
mayores luces y una experiencia más detenida y
extensa para resolver con acierto la grave cues-
tión de escoger la tarifa más apropiada para la te-
legrafía internacional.

Sobre este asunto, el año de 1878 habrá sumi-
nistrado preciosos elementos. En su trascurso,
efectivamente, la tasa por palabra, que ya era
aplicada al servicio interior de Alemania y Suiza,
lo ha sido también al servicio interior de Francia.
Pero relativamente á las dos aplicaciones anterio-
res la reforma de la tarifa francesa presenta la do-
ble particularidad de que suprime la tasa fija,
para no admitir más que la tasa propiade la pala-
toa bajo la sola reserva de una percepción míni-
ma de. 50 céntimos correspondientes á un míni-
mum de 10 palabras, y de que en lugar de cons-
tituir casi una equivalencia á la tasa media de
antes, como sucede en Alemania, ó de ser ma-
yor, como ocurre en Suiza, coincide por el con-
trario con una sensible rebaja de la tasa media.

El nuevo sistema ha hecho igualmente pro-
gresos en las relaciones entre Estados limítrofes.
A principios de 1878 se puso en vigor entre Ale-
mania .y Francia, Argelia, Túnez y los Países-
'Bajos;. durante el año- se extendió á las relaciones

fíe- Alemania con Bélgica de un lado y con Rusia;
dé otro; y finalmente, á la terminación de 1878, se

'hicfei'pn arreglos particulares, mediante los cua-,
lesj.desdé 1.° de Enero de este año la Gran Bre-;

' tana ha iatrpducido el nuevo, sistemacon los, Páí-,
Ses:Bajos,>y.,con Alemania, y, en este último caso,,.

no solamente por la vía de los cables directos,, sino,
que también por el intermedio de Bélgica ó de los
Países-Bajos, es decir, con la intervención de una,
oficina de tránsito.

Los ensayos, pues, de 1878, unidos á los de,
años anteriores, proporcionarán á la Conferencia
de Londres un considerable conjunto de informes,
tanto más ricos en útiles enseñanzas, cuanto que
las numerosas aplicaciones del mismo principio
presentan notables divergencias en su ideage,-,
neradora.

En efecto, aquí es la reunión de una tasa fija
y de una tasa variable (1); allí la adopción de una.,
sola tasa variable (2); acá es la igualdad (3);. acue-
lla es la desigualdad de las tasas (4); según, que,
las correspondencias se cambien en un sentido ó,
en otro; ora es la adopción recíproca del sistema,,
ora el sostenimiento en un sentido del sistemai
nuevo (5); en una parte, finalmente, es lacoñser^,
vacion (6); y en otra parte es el abandono de todo,
mínimum de palabras. Parece, en resumen, que;
antes de proponer la generalización del principio
se ha querido buscar por medio de la experiencia,
la sanción de todas las combinaciones de que es
susceptible.

Además de haberse introducido en 1878 la tasa:

por palabra, hay otros cambios de tarifa dignos;
de mencionarse. En las relaciones de Egipto con,
Turquía se ha admitido, después de numerosas;
gestiones, la extensión á las vías indirectas de.i
Grecia y de Italia del régimen normal europeo de
la tasa de 20 palabras aplicada ya al tráfico quer

se cambia por la frontera común de El-Arich ó, el,
cable directo de Rodas. Por el contrario, la tasa,
pura y simple de la palabra, que, desde la Confe^.
rencia de San Petersburgo es el sistema general
de la telegrafía extra-europea, ha.concillado, a l -
gunas disidencias excepcionales; las de las, rela,r ¡
ciones con Cuba y con el Japón.

En este último pais, la adopción completa del
régimen normal europeo ha ido acompañada
por una parte, de la apertura de todas las estacio-
nes japonesas al servicio internacional, gran nú-
mero de las cuales habían estado hasta entonces
circunscritas á las correspondencias interiores, y,

(1) Servicio interior de Alemania y do Suiza, relaciones inter-
nacionales de Alemania con Bélgica, los Países-Bajos, Dinamarca,
Suecm, Rusia y Suiza.

(2) Servicio interior de Francia, relaciónesele Frao.cia.conÁk--i.
gelia y Tunes:, relaciones internacionales,de Alemania con 3?ran?'.
cia, Arg-elia. Túnez y la Gran Bretaña, y de la Gran Bretaña con,
los Países-Bajos. '' ; ' .

(3) Relaciones internacionales íle Alemania.con los,PaíseSrB^:
jos, Dinamarca, Rusia, Suiza yFranc ia , .

(4) Relaciones internacionales do Alemania con Bélgica y lá
Gran.Bretaña. < • • " • ' • • ; • ; " . .

{5) Relaciones interM^ionaiesde,.A]^mar(ia¡cpn-.S¥f©¡c^a,;;Ré((i»í

procidad en todos los demás casos¿ • •
(6) Servicio interior y relaciones de Francia y Túnez, ÉííttguÜíá4 .
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por otra parte, de la demanda de adhesión al Con-
venio de San Petersburgo hecha por aquel go-
bierno.

Be modo que agregando el Japón al Brasil,
que también el año anterior entró á formar parte
del concierto internacional, resultan dos nuevos
Estados cuya participación oficial en la próxima
Conferencia aumentará la fuerza expansiva de ¡a
unión telegráfica, que es de esperar no tarde mu-
cho tiempo en poder legítimamente denominarse
«Union.universal de los telégrafos.»

Tampoco en Francia ha sido la reforma de ta-
rifas una medida aislada, sino que ha coincidido
con la reconstitución sobre nuevas bases de los
servicios de telégrafos y de correos. Formando
antes dos Administraciones por completo inde-
pendientes, y que hasta pertenecían á ministerios
diversos, los servicios de correos y de telégrafos
tenían1 quizás en Francia menos puntos de con-
tacto y de unión que eu la mayor parte de los de-
más Estados, donde, salvo muy raras excepcio-
nes, se hallan dependientes de un mismo depar-
tamento. La nueva organización coloca por el
contrario á Francia en el número de los países
donde la alianza de ambos servicios ha llegado k
ser muy íntima. A semejanza de Alemania y del
Reino Unido, ya no son en Francia solamente
aquellos servicios dos órganos que funcionan pa-
ralelamente bajo una dirección común, sino que
constituyen un solo cuerpo administrativo, don-
de los mismos empleados tienen atribuciones en
uno y en otro servicio.

La reforma de la tarifa francesa, constituyen-
do como hemos dicho una rebaja de la tasa me-
dia, lia debido ir acompañada de otra medida, la
del aumento de la red para hacer frente al creci-
miento previsto de número de telegramas. Para
este aumento no se han empleado nuevos siste-
mas deconductores, sino que seha procedido sen-
cillamente á la creación de nuevas líneas y á la
colocación de nuevos hilos aéreos.

En Alemania es donde principalmente se ob-
serva la continuación del sistema que tiende á
sustituir con líneas subterráneas las comunica-
ciones aéreas. Empezada en 1876 esta sustitución,
sé lía proseguido con actividad durante los dos
años siguientes,y hoy se encuentran acabadas las
líneas de Berlín á Strasburgo por Francfort, de
Berlín á Colonia y de Berlín a Kiel por Hambur-
go, que dan á la red subterránea de Alemania
una1 extensión total de 2.045 kilómetros de cables,
eon un desarrollo de 16.132 kilómetros de hilos.

Eir ló que respecta á las comunicaciones sub-
tááríffás, las extensiones no lian sido menos im-
portantes; pero como ya hemos dicho, su objeto
lia'sidó'más bien fortificar ó. níejor&r las comüni-
¿ácíónes'éniré lbs'páísés ya ¡uñidosl'i la 'red"' ge-

neral, que crear nuevas relaciones. Bajo éste"
concepto debemos mencionar primero; Iá serie dé"
cables puestos por la compañía Jlasé¥ttéüéVá-
chipiélago griego ó en las Costas dé1 Turquía1 d'é
Asia; los cables de Syra á Candiay de Olióá Té*
nedos, de Tenedos á Constántinopla;; dé! Té'nédos
á Salónica, de Chipre á Alejandría, etc.-..ffiflild*
blemente que la mayor parte de esíás' i&éis' Sé
han establecido con fines políticos y en vista' dé
las posibles eventualidades de la cuestión dé
Oriente; pero no hay que olvidar la preciosa uti-
lidad de que han servido para la corresponden^
cia pública, en la época en que los sucesos mili"
tares habían paralizado casi todas las comunica^
ciones europeas con Turquía. Debe mencionarse'
también la colocación de un cable directo entre1

Francia y Córcega, que ha aligerado del tránsito
italiano alas correspondencias cambiadas con la
gran isla francesa del Mediterráneo, y la1 de üiS
segundo cable de la Jamaica á Saint1 Thomási
que suple la interrupción ya antigua del cable de1

la Jamaica á San Juan.

Este último cable no es desgraciadamente el
único cuya interrupción sea anterioriáí18'?8]y!si
haya prolongado hasta la fecha. El añd qüéáéiái
ba de trascurrir ha sido quizá menos castigado'
que los que le han precedido, como 1876!, por
ejemplo, y particularmente en el concepto de rió1

haber sufrido interrupciones tan graves, tan eit*
tensas, tan persistentes, y de haber podido legar
sin pérdida, en cierto modo, al año en qué' heíñbá
entrado, la red que de 1877 había recibido. Péró
en cambio no ha podido reparar ninguna1 de las
pérdidas anteriores. La nueva tentativa1 dé' répa^
ración del cable tras-atlántico de 1866 hw fráéá¿
sado definitivamente, como había fracasado 'él
año anterior la del cable de 1865. Eiitre'Péínatní
buco y Demerara queda todavía la laguna' qué
desde principios de 1876 interrumpe'las mútüaá
comunicaciones de los dos continentes america-
nos, y aunque se ha hablado muchas veces de e ^
pediciones destinadas al restablecimiento, está-es
la fecha en que aún seguimos esperando él ántfn»
cío de su feliz resultado. ;

A estas contrariedades, debidas á causas iiátel
rales agenas á la actividad humanaj és preciso
añadir las que resultan de los acontecimientos
dirigidos por la mano del hombre. Las dos¡güé'íi
ras sucesivas cuyo teatro ha sido el territorio1 oto*
mano, han trastornado naturalmente por'com-
pleto las condiciones normales de sutráíittó. Yá
hemos dicho que en un momento dado Turquía s«
halló privada de todas sus comunicaciones'eür'ói
peas. Algunas, como la vía Vállona,; la" víá<dfel;
cable de Odessa, el cual en 1878 pasó1 á*stt'pro¿•
piedad de la compañí* 9iím,¡ f-Mi0é&8S8Pí
mente la vía- dé Püti-Bátóúm'j:1
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nuevamente expeditas. Pero las líneas turco-ru-
manas y turco-sérvias, la vía de Voló, las comu-
nicaciones directas entre las redes austro-húnga-
ras y otomanas, permanecen aún paralizadas, y
como débil compensación á esta falta de recursos
momentáneos, el Gobierno rumano en la Do-
broudja y el austro-húngaro en las partes ocupa-
das de Bosnia y Herzegowina, han extendido los
beneficios del telégrafo á varias localidades pri-
vadas de su acción en otro tiempo.

Una compensación más importante hubiera
sido el enlace por medio de la red general, de los
diferentes puntos del globo que aún permanecen
aislados. Semejantes mejoras, aunque se trata de
ellas hace mucho tiempo, no se han realizado to-
davía. No obstante, fuera injusto decir que esta
cuestión ha seguido estacionaria en 1878. En los
respectivos países á que pertenecen las colonias
separadas telegráficamente de la madre patria,
su reunión ha preocupado fuertemente el pensa-
miento público, • y al terminar el año 1878 se po-
dian considerar con algún fundamentocasi re-
sueltas la unión del Cabo de Bueña-Esperanza
con Aden, por la vía submarina, la colocación de
un cable de la Nueva Caledonia a la Australia y
otro desde Manila á Hong-Kong.

una extensión que no solamente está decidida
en principio, sino que creemos entró ya en vía de
ejecución afines de 1878, es la duplicación de las
comunicaciones entre la Australia y Singapore.
Es cierto que esta importante obra no constituye
una conquista nueva; pero el hecho de asegurar
contra la eventualidad de una interrupción aisla-
da el enlace de las colonias de la Australia y de
las Indias neerlandesas con el resto del mundo,
ofrece un interés muy considerable; por lo cual
los preliminares de dichos trabajos merecen ver-
se incluidos en el número de los más notables
progresos del año 1878.

Tiene este año, además, otros títulos que lo
hacen acreedor á la memoria de los años venide-
ros. Si no nos hubiéramos propuesto limitarnos
á lo que inmediatamente se refiere á la telegrafía,
podríamos señalar en los dominios de las cien-
cias eléctricas y principalmente en lo que con-
cierne Ala aplicación de la electricidad al alum-
brado, muchos descubrimientos y trabajos de
importancia: En ei orden técnico, la misma tele-
grafía no ha dejado de hacer alguna nueva con-
quista. Es cierto que 1878 habia recibido de sus
antepasados el maravilloso invento del teléfono;
pero este descubrimiento ha sido profundizado,
perfeccionado, estudiado, hasta que ha produci-
do el micrófono; el micrófono, cuya originalidad
y utilidad fueron muy discutidas en los primeros
momentos de su aparición, pero que después se

Y han confirmado merced á aplicaciones prácticas

de gran importancia. Dejando, en efecto, aun lado
su uso en medicina, ó su empleo para el estudio
de los ruidos subterráneos que preceden k los
temblores de tierra y á las convulsiones volcá-
nicas, cuestiones todas ajenas a nuestro objeto,
¿acaso los recientes ensayos hechos en el Brasil,
cuyo resumen publicamos en este mismo núme-
ro, no son una prueba evidente del uso precioso
que de él se puede hacer como parlante en las
extremidades telegráficas $

Y sin embargo, exceptuando Alemania, donde,
funcionan actualmente unas 272 estaciones tele-
gráficas , y salvo también los Estados-Unidos,
donde se ha combinado en ciertas líneas con la
telegrafía ordinaria; la telefonía, a pesar de las
variadas formas debidas al genio de los diferen-
tes inventores, y á pesar de los perfeccionamien-
tos que lian alcanzado los aparatos primitivos,
no puede considerarse aún introducida en la prác-
tica general á título de órgano regular de corres-
pondencia. Tal vez le reserva el porvenir un pa-
pel importante entre los procedimientos' de co-
municación; pero, entre tanto, debemos más bien
fijarnos en los aparatos de trasmisión especial-
mente concebidos con arreglo á las exigencias de
la telegrafía.

La Exposición de París ha hecho resaltar todo
10 que se ha construido en estos últimos años,
sobre todo en el sentido de aumento en el pro-
ducto de las líneas. No estamos en el caso de exa-
minar las múltiples soluciones dadas al proble-
ma, según el talento de los inventores; pero
nuestra revista seria incompleta si no mencioná-
ramos al menos los ingeniosos inventos sacados
A luz en 1878: aparatos Baudot en Francia, Schaf-
fler en Austria, Olsen perfeccionado en Noruega,
Calander en Sueeia, Bramao en Portugal, etc. No
olvidemos tampoco los varios procedimientos
imaginados para obtener la doble y la cuádruple
trasmisión en las líneas servidas por aparatos rá-
pidos como el Wheatstone y en los cables sub-
marinos, y con este motivo añadamos á los nom-
bres que acabamos de citar los del doctor Muir-
head en Inglaterra y de Ailhand en Francia.

En vista de la apremiante necesidad de acur
dir á todos los recursos de la ciencia para poner
los medios de trasmisión en relación con el au-
mento constante del servicio, no es de extrañar
que los diversos píúses se preocupen cada vez
más de atender á la instrucción superior de sus
ingenieros telegráficos. Respecto áeste punto,
11 año de 1878 habrá hecho tal vez más que nin-

guno de sus antecesores. En Francia se ha crea-
do una escuela de Telegrafía superior, la prime-,
ra en su género, según oreemos, exchiswameíilei^
dedicada ala telegrafía. En Inglaterra, la-üni-j
versidad de Londres ha agregado á las secciones
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de ingenieros civiles é ingenieros mecánicos una
sección nueva, la de ingenieros telegráficos. En
Alemania, donde varias escuelas politécnicas,
particularmente las de Dresde y de Hannover,
poseían ya cátedras de telegrafía, la Administra-
ción ha establecido en Berlín un museo telegráfi-
co. Abundando en las mismas ideas, un grupo de
sabios y de publicistas lia propuesto a fines de
1878 establecer en Francia, con el nombre de
«Agencia internacional de la electricidad,» una
especie de exposición permanente, donde el estu-
dio de los productos y de los inventos eléctricos
sea mas fácil y más fecundo de lo que resulta en
las exposiciones universales, puesto que en estas
se pierden, por decirlo así, aquellos en la enorme
masa de objetos presentados, sobre todo si el
plan general no permite centralizarlos, como su-
cedió en la Exposición de 1878.

Hubiéramos deseado terminar esta revista con
el ejemplar espectáculo de las obras y de las ten-
tativas verificadas con objeto de vulgarizar la
ciencia telegráfica; pero nos queda el triste deber
de tributar un recuerdo, antes de concluir, alas
pérdidas ocurridas el año último en las ciencias
eléctricas y en la telegrafía particularmente.
Becquerel en Francia, el profesor Henry en Amé-
rica, pertenecían á la ciencia; "William Hooper
era un constructor cuya pérdida es muy sensible.

En cuanto á la Administración propiamente
dicha, hay que deplorar la inesperada pérdida de
William Orton, enérgico director de la gran com-
pañía americana la Western Union,, y la muerte
violenta y prematura de 11. Anderson en el mo-
mento en que iba á dirigir la organización tele-
gráfica de la isla de Chipre.

A la par que á estos nombres conocidos, dedi-
camos también un grato recuerdo á los mártires
oscuros que han perdido su vida permaneciendo
fielmente en el puesto á que les habían llamado
sus funciones telegráficas: las dos ó tres víctimas
de la salvaje insurrección de los canacos en la re-
mota tierra de la Nueva-Caledonia; y también los
que han perecido por las armas ó por enferme-
dad en la sagrienta gnerra entre Eusia y Tur-
quía, como igualmente aquellos á quienes la fie-
bre amarilla no ha perdonado en las ciudades del
Sur de los Estados-Unidos.

Su nombre quedará sin duda ignorado, pero
subsistirá el recuerdo de que en 1878 se ha puesto
nuevamente á prueba el valor y la abnegación
del personal telegráfico de todas las razas y de
todos los países, abnegación y valor tanto más
honrosos, cuanto que únicamente se inspiran en
un profundo sentimiento del deber, sin que les
aliente esperanza alguna de notoriedad pública
ni de recompensa terrestre.

(Del Jowml TeUgraphiqM),

EL RAYO Y MEDIOS DE EVITARLO.

[Continuación-)

El fin á que se aspira, consiste en poner.al
para-rayos en comunicación con la humedad
del suelo mediante un contacto perfectamente
conductor. Por esta razón, los pozos y los panta-
nos son las mejores tierras locales. Las corrien-
tes naturales de agua, los grandes conductos de
las ciudades, las raices de los árboles, y el suelo
húmedo tienen condiciones favorables para con-;
tener los extremos de las barras de los para-rayos.
Quizá el contacto de la tierra húmeda sea prefe-
rible al simple contacto del agua sola. En el caso
de utilizar como tierra los conductos de agua,
debe soldarse con solidez la barra en un sitio fá-
cil de inspeccionar frecuentemente. Las planchas
de cobre son las mejores placas. Conviene que
tengan gran superficie y que sean remachadas
en la barra que, por medio de ellas, se comunica-,
rá con la tierra.

Cuando se carece de humedad se utilizan va-,
rias capas de carbón vegetal ó mineral. Se lleva-
el extremo de la barra por debajo de las paredes
y de los cimientos del edificio; luego se dobla un
ángulo recto, apartándose del edificio unos 12 ó
16 pies, hasta parar en un foso horizontal lleno de
carbón, donde termina la barra con una placa co-
locada en el pozo ó en el sitio húmedo que se
haya escogido.

A falta de pozo ó de paraje húmedo, se hace,
terminar la barra en una perforación de 10 á 16
pies de profundidad llena de carbón. Este, ade-
más de ser buen conductor, dificulta la oxidación,
de la barra.

Según opina la Comisión francesa, el radio del
área sobre la cual todo para-rayos ejerce su in-
fluencia protectora es equivalente al doble de su
altura; pero en la práctica se le considera gene-
ralmente igual á la altura del para-rayos.

Después de los cuidados de la construcción, lo
esencial es examinarlo y ensayarlo regular y sis-.
temáticamente.

Es preciso asegurarse de que las puntas per-
manecen agudas y están limpias, de que la con-
tinuidad de la barra no está interrumpida, ni tie-
ne imperfección alguna la comunicación con,
latierra.

Generalmente pasa desde el aire hasta el
suelo por el para-rayos una corriente que tiende
á deteriorar por acción eléctrica la parte .de la,
barra hundida en la tierra. El uso de garios ó es-:
carpías para fijar las barras en las paredes, cuan-.,
do estas barras son de cobre, produce también
una causa de deterioro en los tiempos llu^ipsos.,:

La malevolencia por una parte, y losacoideití
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tes naturales po» otra, pueden ocasiona? deterio-
ros mecánicos. Conviene prevenir semejantes
desperfectos durante el buen tiempo, á fin de no
tenerlos que arreglar en la ocasión critica de las
tormentas.

II.

liascomunicaclones de los para-rayos con la tierra.

Lo í£ue hasta aquí hemos dicho, está tomado
del resumen hecho por AEiigineeriiig, de una
larga sesión de la sociedad de ingenieros telegrá-
ficos verificada en 1875, y dedicada á los para-
rayos y á los efectos de las exhalaciones. Señale-
mos algunos otros puntos interesantes en está
discusión.

1.* Lámala conductibilidad del suelo es la
causa de la mayor parte de los accidentes ocurri-
dos-en los edificios provistos de para-rayos.

El uso de las cisternas para unir los para-ra-
yos con la tierra, debe ser formalmente condena-
do: si la cisterna retiene el agua aisla esta agua
del suelo inmediato; si el suelo inmediato es seco,
la tierra será siempre mala; si es húmedo, vale
más introducir directamente el para-rayos en la
tierra húmeda sin el intermediario de la cisterna.

Sir W. Thompson piensa, sin embargo, que
se.debería averiguar si una cisterna construida
con cemento de Portland y llena de agua, impide
la comunicación con la tierra.

«Inclinóme á creer, dice él, que la humedad,
filtrándose con el cemento de Portland en una
superficie suficientemente grande de paredes la-
terales ó en el fondo de la cisterna, podria dar
una comunicación muy buena con la tierra; pero
si el suelo que le rodea es seco y poroso, es evi-
dente que esta comunicación será mala. En rea-
lidad, es muy difícil, sino imposible,tener una
comunicación con tierra bastante buena para
garantir de todo peligro del rayo una casa cons-
truida en un terreno elevado y seco. M*único re-
ourso que queda, es llevar el conductor á una
profundidad tal, qtre alcance una capa subterrá-
nea naturalmente húmeda.»

2." Conviene preferir el hierro galvanizado al
cobre como conductor de para-rayos. Según el
coronel Stotherd, las dimensiones de los conduc-
tores de cobre usados en los edificios de la guer-
ra son: barras de 'I, pulgada (12mm,6) de diá-
metro, tubos de V8 de pulgada (16mm) de diáme-
tro y de' / , dé-pulgada (3mm,2) de espesor, y tiras
de T pulgada y media (38m»>) de ancho por *¡¿
te pulgada (3mmí ÜY de espesor. El coronel Stb-i
tnérd piensa; que las barras dé hierro galvaniza-;
do de 1 pulgada (25mt») de diámetro ó tiras d&2:
pulgadas • (SO"*"») de! ancho por >/,-• de pulgada:
(ÍO""»)^espesor; son suficientes. j

M. W. Preece sostiene que hay exageración
en el empleo del cobre, y que el hierro galvaniza-
do es bastante para el objeto. Conviene empal-
mar todas las masas metálicas con el para-rayos¡

á fin de evitar los efectos del choque de retroceso.
M. Kempe opina que, á igual conductibilidad,

el cobre es más barato que el hierro, y que no
está expuesto como este último a deteriorarse por
la oxidación.

Se dirá que un hilo de cobre, delgado, está
más expuesto que un hilo de hierro espeso á de-
teriorarse mecánicamente; pero M. Kempe res-
ponde que los conductores de los para-rayos pue-
den ser colocados en el interior lo mismo que en
el exterior de los edificios.

M. Preece insiste en dar preferencia al hier-
ro, tanto más cuanto que las barras de cobre fijas1

en los edificios por abrazaderas de hierro galva-
nizado producen, bajo la influencia de la hume-
dad, una acción electrolítica que tiende á destruir
la conductibilidad.

M. Spagnoletti señala las dificultades que ha
encontrado para dar con buenas tierras á lo lar-
go del camino de hierro construido en terrenos'
pedregosos. Los r&ils constituyen una excelente
tierra ó hilo de vuelta, pero la comunicación se
interrumpe cuando aquellos se renuevan. Es
bueno aislar el para-rayos del edificio que debe
protejer. El cobre, como conductor, es preferi-
ble al hierro; si tienta a los amantes de lo ajeno,,
es preciso unirlo á un cable de hierro de una sec-
ción cinco veces mayor; la soldadura del punto'
de unión deberá estar fuera del alcance de los
malhechores y hecha con plomo, una bomba, un
conducto de agua, un pozo donde se lleve el hilo;
equivaldrán generalmente á una buena tierra.
Los suelos bajos, húmedos y arcillosos dan bue-
na tierra y en este caso un agujero de 5 ó 6 piéS
es suficiente.

El coronel Stotherd insiste en algunos puntos
de la discusión:

1.° En lo concerniente á las dimensiones de
los conductores de cobre, sirW. Snow Hárrisre-*
comendaba el empleo de conductores de dimen-
siones muy superiores á los usados hasta el día.
Estas dimensiones han quedado ya reducidas &'
las que hemos indicado. Algunas autoridades
eminentes opinan que estas dimensiones podrían
reducirse todavía más; pero cuando se trata dé
protejer un buque en el cual haya sustancias e í -
plosiblesvalé más exagerar las precauciones;

2.° Es reglamentario que en los edificios del!
Gobierno que contengan almacenes de pólvora'
se unan todas las pártés'metalicas del edificio*
con elsisteniáde'pará^ráyósi ••'•"'

3.° Los árboles de los alrededores dé' un'al*
macen dé pólSoraj aunque sübta por encima dé
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él, no protejen- bastante al edificio si el polvo-
rín no tiene para-rayos. Los árboles heridos por
el rayo suelen quedar destrozados, y sino se pro-
tejen á sí mismos, ¿cómo habrían de protejerá
un edificio?

4." Las cisternas no deben emplearse para es-
tablecer la comunicación con la¡ tierra; el con-
ductor metálico se lleva siempre a la tierra hú-
meda.

5.° A precios iguales se puede obtener casi la
misma protección empleando el hierra ó el cobre;
pero con el hierro se puede- obtener mayor núme-
ro de conductores distribuidos en la misma su-
perficie,, lo cual es algunas veces preferible; Pero
la cuestión del gasto es secundaria cuando hay
que temer explosiones.

6.° Para impedir que el hierro se oxide ó se
deteriore, conviene galvanizarlo. Por otra parte,
la elección del metal depende de las circunstan-
cias. Así, pues, en las cercanías de las fábricas
de productos químicos que desprenden vapores
ácidos, el metal más duradero sera el máseficaz
y económico.

Una gran parte de la sesión fue dedicada al
examen de un caso de exhalación notable, señala-
do por M. Pidgeon. El suelo era muy mal con-
ductor, y la descarga, en vez de hundirse en,
tierra, siguió las líneas de menor, resistencia en
todas, direcciones, extendiéndose, en una, gran
superficie del suelo y escogiendo con preferencia
los sitios mojados y los objetos metálicos de los
alrededores. Personas colocadas en las inmedia-
ciones recibieron violentas sacudidas. El doctor
Mann opina que aquello fue un efecto de cJioqiie
de retroceso; si la descarga hubiese atravesado,
sus cuerpos, habrian muerto en el acto..

Según varias observaciones hechas con: mo-
tivo de este accidente, el mayor Maleolm oree, po-
der deducir que es inexacta la version:déque los
para-rayos saquen la,descarga délas nubes; para
conducirla á. la, tierra; piensa, por el contrario,
que el ..pagel del par.a?rayos: consiste en extraerla
carga, de la tierra ydescargarl&sobrela nube. En
apoyo deestaopinion,,cita ebheeho deque en un
caso de exhalación se observó: un gran agujero
en el sitio en que el rayo penetró^en el suelo; y
la tierra estaba dispersada alrededor de este aguí
jero.como si, de allí hubiese; salido la descarga.
El mayor Maleolm desarrolla su:opinión enuna,
carta; escrita, después de la sesión:;

«La, mayoE parte délos .¡ oradotesque me han
preoedido,T-'diee,—.pafeqenj.admitir-queel objeto.!
de los para-rayos consiste, eneonduoitlanexhala-7
cionálatierradonde-sepjejdíSjsyqpesiiu» obss
táculo se opone al paso de esta chispa procedente
délas nubes, resultangiasesaccidentes. Yocreo,
por el contrario, que el papel del para-rayos no es

otro que permitir á lai parte de superfeie de la
tierra con que comunica desembarazarse por sí
misma de la tensión que sobre ella ha sido indu-
cida; de tal modo, que con un sistema de para-ra-
yos igualmente perfecto, no se vería jamas-la
exhalación en el radio protegido. En otros ISf*
minos, eíverdaderopapel del para-rayos consiste1

en disipar la tensión eléctrica dé la parte de' la)
superficie terrestre con que se halla, en contacto,
presentando una punta ¿través de la euafls ten-
sión ó la potencia de la tierra se disipa bajo for-
ma de descarga en la dirección de la nube indüo-
tora. Ésto se halla» en contradicción con la opi-
nión vulgar, según la cual el para-rayos-sé apo»
dera en cierto modo del rayo y lo conduce con
toda seg'uridad a tierra; por cuyo motivo se ha-
bla tan frecuentemente ávc/toque de' retroceso'.

> Yo no creo en este choque; j hé aquí cómo me
explico el fenómeno: Dos cuerpos conductores!
A y .# están separados por una capa no conduc-
tora ó dieléctrica. Uno de los cuerposví, siendo
cargado, induce sóbrela carga opuesta i?una
carga ig'ual y contraria; Si B es un conductor1

perfecto y se adapta a él un buen conductor pun-
tiagudo Afijado sobre la placa B como un alfiler'
y con la punta dirigida hacia A, el espesor del
dieléctrico entre Cy A quedará reducido, la den-
sidad del sistema B O será mayor en el punto 6'
y la disipación se producirá desde luegode í/há»-
eia el punto correspondiente de la superficie1^;
además, como la resistencia que oponen las1 sus^
tanciasdieléctricas disminuye ámedida que crece1

la tensión eléctrica ó la presión que deben resis-
tir, se establecerá por dicha punta- O una- línea de1

menor tensión ó una especie de pérdida en el con*
densador en la dirección de esta línea. Pero de?
colocar un condensador con el escape próximodé-
otro condensador que recoja Mén la electricidad,
no resulta que este último sea afectado por las-
pérdidas del primero; de: suerte que no debe su-
ponerse que el escape establecido por elpara-
rayos se extiende en¡ una* superficie indefinida1

de la¡ tierra; y además, esta descarga silenciosa'
no puede verificarse sino en las condiciones1 de1'
perfección completa.

»E1choque experimentado por¡las personas es1

á consecuencia:de que sus cuerpos han-servido"
para disipar la tensión: terrestre en' el momento-
crítico:, sin que yo pueda afitmapsi este choque
habriasido másó¡ménosfuerte, siendo ellos1 me-
jores conductores.

; »Si mis ideas son1 exactas, lácuestíón'dé la:co¿

i ,municacion< con la tierra es dé- la másaltá1 impof"*
litancia para disipar la! tensión eléctfiéa-. Si la co*
Imunicaeion con tierra es defectuosa;1 1» -proteff-
oión d^lpara-rayos-seráitósoria".»
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LO QUE ES LA. ESTACIÓN CENTRAL

DE LONDRES.

El redactor jefe de la
que, M. Oh. Varey, refiere en dicho periódico y
en los siguientes términos una visita reciente-
mente hecha en la Estación central de Londres:

«El uso del telégrafo se halla tan generalizado
en Inglaterra, que entré en deseos, durante mí
estancia en Londres, de visitar minuciosamente
la Estación central telegráfica.

Esta es una visita muy ambicionada, pues en
ninguna otra ciudad del mundo se produce, so-
bre todo á ciertas horas del dia, un movimiento-,
tan importante en el servicio telegráfico.

Era la una de la tarde cuando me hallaba pre-
cisamente en el gabinete de M. Preece, sabio in-
geniero jefe de la Estación central. El momento
era propicio; aquella era la hora de mayor activi-
dad en los negocios, y en que las transacciones
comerciales con todas las partes del mundo se
multiplican y se extienden calurosamente.

Algunos momentos antes, con motivo de ha-
ber hablado de mi micrófono paríanle á M. Pree-
ce, éste me habia hecho una acogida tan simpá-
tica, que no titubeé en manifestarle mi deseo por
ver de cerca el mecanismo del gran estableci-
miento confiado á sus órdenes.

La autorización me fue concedida de la mane-
ra más cordial del mundo, y eu seguida fui pre-
sentado á M. Fisher, jefe del registro, quien puso
á mi disposicionmuy cortesmente todas las cifras,
todos los documentos que yo pudiera necesitar.
Después M. William Could, especialmente encar-
gado del servicio de trasmisiones, me hizo los
honores de la Estación central.

Dimos comienzo por la sala de aparatos. Es
una pieza corrida, inmensa, dividida, para las
necesidades del servicio, en cinco partes, deno-
minadas de este modo: sala, Nordeste, sala No-
roeste, sala Sudeste, sala Sudoeste y sala, Central.
Las dos salas Sudoeste y Sudeste contienen 280
aparatos, con los cuales se hace el servicio de
las 470 estaciones telegráficas de Londres. A es-
tos aparatos es preciso agregar 20 tubos neumá-
ticos que envían igualmente despachos á diver-
sas estaciones de la metrópoli.

Las otras salas contienen los aparatos que co-
tnunican con las provincias, con Escocia, con Ir-
landa, y en ellos se hace el servicio privado de
1<!S periódicos, de los banqueros, de los industria-
les, de los comerciantes, etc., etc. Estos últimos
aparatos forman un numero de 219.
•', En este servicio interior la trasmisión de un

despacho dé uno á otro aparato queda asegurado
por una serie de 26 tubos neumáticos. Este ser-

vicio se presta con un orden y una regularidad
excelentes.

He dicho que era la una de la tarde cuando
penetré en la Estación central telegráfica. Más de
mil empleados, hombres, jóvenes de catorce á
diez y seis años y mujeres de todas las edades se
hallaban presentes. ;

No necesito decir que allí se producía un rui-
do atronador. ¡Figuraos cerca de 500 aparatos
Morse, Sounders, Wheastone, etc. , etc., funcio-
nando a la vez!

Se tendrá una idea exacta del enorme trabajó
que se realiza en la Estación central con sólo re-
cordar que cada dia pasan por allí por término
medio unos 40.000 despachos, y que la mayor
parte de estos, que son de escala, sufren varias
trasmisiones: la recepción y su reexpedición.

Entre estos 40.000 despachos no van incluí-'
dos los correspondientes al servicio de la prensa.
Por la noche, sobre todo desde las ocho hasta las
cuatro de la madrugada, se verifican las comu-
nicaciones para los periódicos. Durante las se-
siones de la Cámara de los Comunes se puede
contar con que se reciben todas las noches en la
Estación central cerca de 500.000 palabras con
destino á los diversos periódicos de Londres, Li-
verpol, Manchester, Birmingham, Glasgow, Du-
blin, etc. , etc. ¡En la noche del 10 al 11 de Di-
ciembre último fueron trasmitidas á esos dife-
rentes periódicos 566.610 palabras!

Bajemos ahora á los sótanos y dirijamos una
rápida mirada á la habitación de las pilas y a l a
délas máquinas.

El número de elementos de pila que están
funcionando sube 4 21.000, los cuales, colocados
muy cómodamente sobre estantes, á fin de que
su entretenimiento sea más fácil, representan
un desarrollo de 3 millas, ó sea 4.810 metros (en!

cifras redondas).
Como he dicho ya, 46 tubos neumáticos se

hallan funcionando constantemente. Las necesi-
dades de aire comprimido son servidas por tres
máquinas de vapor de 50 caballos cada una, y !

dos de las cuales funcionan sin parar, en tanto •'
que la otra queda de reserva. :;

Por las anteriores cifras se ve la importancia/í
de este gran centro telegráfico, y cuan intefe-i
sante é instructivo es visitarle durante su período*
de mayor actividad y movimiento. s

Abandoné el edificio, maravillado de la po-5
derosa y severa organización de la Estación ceií- í
tral de Telégrafos. ¡Es completamente digna deí
la gran nación inglesa, tan comercial, tan indus-S
trial, y , por consiguiente, tan práctica! <<*
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UNA CONFERENCIA IMPORTANTE.

El Director de Sección de tercera clase, don
Gregorio Pascual ücelay, ha dado uno de estos
últimos dias una brillante conferencia telegráfica
en el Casino de Zaragoza, ante una escogida
concurrencia de personas inteligentes de todas
las clases sociales, señalándose entre estas mu-
chos ingenieros militares y jefes de artillería.

Como es natural, el discurso de nuestro com-
pañero versó sobre telegrafía, haciendo una re-
seña histórica de esta ciencia y describiendo los
aparatos inventados hasta el dia, y extendiéndo-
se muy especialmente en los dos umversalmente
adoptados como los más ventajosos (Morse y
Hughes).

Se ocupó también de las diversas pilas que es-
tán en uso, dirigió una ojeada históríco-descrip-
tiva á los cables que llevan el pensamiento al tra-
vés de los mares y por debajo de las capas ter-
restres, y por último, puso de manifiesto los tra-
bajos que en Kspaña se hacen para colocar este
nuevo sistema de comunicaciones á la envidiable
altura que en todos los demás países ha alcan-
zado.

Señaló el progreso que va adquiriendo la red
telegráfica española, los nuevos elementos que
se van allegando conducentes todos á la prospe-
ridad del comercio, de la industria y de la agri-
cultura de nuestra patria, manifestando su con-
vicción de que se haría aún mucho más si se con-
cedieran los recursos necesarios para plantear
reformas que en último término habrían de ser
reproductivas.

Con este motivo, el Sr. Ucelay excitó viva-
mente el interés y la voluntad de varios diputa-
dos que le escuchaban, á fin de que desde los
bancos de la representación nacional trabajaran
eficazmente para obtener los medios indispensa-
bles al desarrollo telegráfico de España, secun-
dando y apoyando con todas sus fuerzas las in-
cansables tareas de la Dirección general, que no
cesa de proponer innovaciones y reformas en
sentido beneficioso.

La conferencia del Sr. Ucelayfué muy aplau-
dida. Las unánimes muestras de aprobación que
se le tributaron serán tal vez un aliciente para

que continúe desarrollando un tema tan fecundo
y de tanta importancia.

Confiamos, pues, en que no trascurrirá mucho
tiempo sin que podamos participar a nuestros
lectores la celebración de su segunda confe-
rencia.

RELACIÓN .,
de los pueblos que tienen pedida estación

telegráfica.

Almendralejo.
Zumárraga.
Ontaneda.
Ondarroa.
Mundaca.
Elanchove.
Monzón.
Calamocha.
La Caneza.
Montalban.
Becerrea.
Lobon.
Cherta.
Ondara.
Yecla.
Zumaya.
liótrico.
Hfirvás.
Altea.
Illescas.

Carrion de los Condes.
Talderas.
Capellades.
Segueros.
Berga.
Cardona. •
San Clemente.
Santo Domingo de la

Calzada.
"Villacañas.
Crevillente.
Pola de Lena.
Alcalá la Real.
Alcaudete.
Mártos.
Torre Don Jimeno.

Torrelaguna.
Arta.

Estaciones de la segunda base, solicitadas por los
Ayuntamientos.

Felanitx. • Rentería (concedida y
Bujalance. pendiente su apro-
Gracia. bacion del Ayunta-

miento).

Estaciones que conviene establecer para las aten-
ciones del servicio, y por explotación de nuevas
vías férreas.

Chamberí.
Torrrjos.
Alcorisa.

in.

Llerena.
Mora.

SESÚMEN estadístico del servicio cursado por la Estación Central dwante el mes de Enero de 1879.

MES.

Enero 1879

Enero 1878

.Demás en 1879.

De inénos en
1879

S .

Espedidos

3.168

2.757

111

S.

Recibidos.

7.258

7.398

142,:

p .

Espedidos

1S.682

25.613

8.931

p .

Recibidos.

15.849

19.566

3.717

A.

Expedidos

1.087

1.768

671

A .

Recibidos.

1.987

1.849

138

Escala.

16.822

16.180

642

Estacio-

dol casco.

466

1.715

1.849

Segundas

misiones.

16.822

16.180

642

TOTAL

del mes.

79.139

93.016

131877

NOTA. La diferencia de menos consiste en que en Enero de 1878 ss verificó el matrimonio de S. M.,ycon
esté motivo, tanto las autoridades como los particulares, fisaron él telégrafo en major escala que la ordiaana* ';';
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AfS0OIA<!IOÍí"IJE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

RESUMEN de h cítenla del cuarto trimestre de 1878.

Pesetas. Cents.

Existencia del trimestre anterior. . . , . * .
Recaudado por todos conceptos 3.620,11

Total 42.268,15
Orastds ocurridos durante el trimestre.. 2.708,73

Existencia en fin de Diciembre. 39.560,02

La Asociación de Auxilios mutuos de Telégrafos
celebrará Junta general ordinaria en la segunda quin-
cena del mes de Marzo; por tanto, se advierte á todos
los socios de provincias tque deseen ser representados
en ella, manifiesten al limo, Sr. Presidente la persona
6 fquiíín otorgan poder, él cual sólo será válido para di-
cha Junta, quedando 'caducadas aquellas autorizacio-
nes de carácter ;permanente, dadas por algunos socios
en años anteriores.

El Diario Oficial francés publicó el dia 6 del mes
pasado un decreto creando un Ministerio de Correos y
Telégrafos, y nombrando al Sr. Cochery para desem-
peñar dicho cargo. Esta es una prueba más de la pre-
dilección con que ee mira en Francia todo lo concer-
niente á las comunicaciones; y el Sr, Cochery, que,
como saben nuestros lectores, era ya Director general
del ramo, se ha hecho acreedor al nuevo empleo que se
le ha conferido, por el creciente desarrollo que durante
su administración ha impreso al servicio telegráfico.

Por Real orden de 17 de Enero se han promovido á
Subdirectores de Sección de segunda clase, con el haber
anual de 3.000 pesetas cada uno, á los Jefes de Estación
más antiguos y sin defecto para el ascenso, I), Eduardo
Fernandez Albazan y D. Manuel Están y Soler, en las
vacantes que por jubilación han dejado D. Nicolás Mar-
tínez Baquero y D. Severo Robles y Novoa; y á Jefes
de Estación los Oficiales primeros más antiguos sin
defecto para el ascenso, D. José Aliaga y García y don
Abelardo de Torres y Cano; y á Oficíales primeros los
segundos más antiguos y sin defecto, D. Manuel Ran-
ees1 y Chacón y D. Leopoldo Duran y Victoria.

Por Real orden de 17 de Enero se han promovido á
Jefes de Estación álos Oficiales primeros más antiguos
y sili defecto para el ascenso, D, Lorenzo Sabadlas y
González y D. José García Agudo, en las vacantes que
por fallecimiento lian dejado D. Víctor Rodríguez y
Lorenzo y D. Manuel Rodríguez y García Santamarina;
y á las vacantes de Oficiales primeros los segundos más
antigiiosy sin defecto para el ascenso, D. Manuel Ro-
dríguez San; Reman y D, Ramón Peris Álandi.

Por Real orden dé 21 da Enero se ha concedido la
jubilación por inutilidad física para el desempeño de su:

cargó ál ¿efe de Estación del Cuerpo de Tele'grafos doa
Gabriel de Vargas y Torres, al cual se dio de baja por
Ketí óVdeá de~30 de Noviembre último. :"

Por Real orden de 31 dé Eneró se ha concedido^ don
José Viedma y de los Santos la jubilación por inutili-
dad física y con el haber pasivo que por clasificación le
corresponda.

:Se ha concedido un año de prórogá á la licencia que
para separarse del servicio activo del'Cuerpo fue conce-
dida ál Oficial primero D. ¿fúüañ Lucio Qüirogade
Iparíaguirré.

Por Real orden de 31 de Enero se ha concedido la
jubilación, Con el haber pasivo que por clasificación le
corresponda, al Subdirector de Sección de segunda ciar-
se del Cuerpo D. Aniceto Marra y Pérez, poríhabér
cumplido sesenta años y encontrarse imposibilitado
para el servicio.

Por Real orden de 31 de Enero se ha concedido Tin
año de prdroga á la licencia que para separarse del Ser-
vicio activo del Cuerpo sé otorgo con fecha 27 de No-
viembre del 76 al Jefe de Estación D. Fernando Religa-
do y Rajoy.

Ha obtenido un tercer año de próroga á lá, licencia
qtte para separarse del servicio activo le fue concedida al
Director de Sección de segunda clase D, Felipe Béña-
f ent y Pastor, en Real orden de 10 de Diciembre de 1&75.

Se ha concedido autorización para contraer matri-
monio con doña Mercedes Arias y Botana al Jefe de
Estación del Cuerpo de Telégrafos D. Rafael Vázquez
ATias.

Se ha concedido licencia ilimitada para éónfciñuar-
separadó del servicio activo del Cuerpo al Oficial pri-
mero D. Domingo Ayuso y Espinosa.

Se h* concedido indulto, por nabér contraído matri-
monio sin previa licencia, al Subdirector de Sección ae
segunda clase del Cuerpo de telégrafos í>. tteiso
Tarrat.y Sebastian.

Por Real orden de 31 de Enero se ha concedido la
jubilación por imposibilidad física* con elhaber pasivo
que le corresponda, al Jefe de Estación que ha sido deí
Cuerpo D. Celestino Valderas y Hernando, el cual fue*
baja en 19 de Mayo de 18T7.

Se ha concedido, por Real orden de 31 de Enero, un y

mes de licencia por énfermedadj y con todo el sueldo,
al Subdirector de primera clase D. Manuel Beguer y
Martínez, y al Jefe de Estación D . Justo Sánchez', Fe-v,
r a l t a . • • • „•. .-..".;

Se ha concedido la jubilación, con elhaber pasivo
que. por clasificación le corresponda, y e f i atención''&•
haber cumplido la edad de 61 años, y hallarse impósi- .
büitado para el desempeño de los deberes de su cargo,
al Jefe dé Eétación D, (Síegofío Brábo y Gáoimar'íia.- ,.
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?or Real orden de 7 de Fe,brs,sG ¡se l a rehabilitado
al Director de Sección de segunda clase D. Eduardo
Cabrera, por haber salido absuelto ante el juzgado de
primera instancia, de las acusaciones de delitos de in-
moralidad hechas por el Gobernador interino de la pro-
vincia de Oviedo, y significando á dicho señor la lige-
reza ¿onque había procedido.

Ha sido jubiladlo, con el haber que por clasificación
le corresponda, el Director de Sección de primera clase
del Cuerpo D. Pedro Jiménez Isla y O'Orowley, el cual
ha cumplido con exceso la edad de 60 años que para
solicitar dicha gracia concede la ley de Presupuestos
de 1866 á 67, en su art, 18.

Por Real orden de 7 de Febrero se ha manifestado
al Ministerio de Marina la conveniencia de que en las
cartas marítimas} s,e rn.ar.que el .derrotero -de los cables
telegráficos.

Se ha dispuesto se remita al Ministerio de Ultramar
una instancia del Subdirector de Sección de segunda
clase D. José Joaquín Sánchez Cantalejo, en que soli-
cita pasar á la Isla de Puerto-Rico como Inspector del
ramo de Telégrafos.

Por. Keal orden de 7 de Febrero se han concedido
tres años más de prórog'a á la licencia que para sepa-
rarse del servicio activo se otorgó por dos años en
Real orden de 2 de Mayo del 77, al Oficial segundo del
Cuerpo D. Fernando Jiménez y Berenguer.

Se ha dispuesto se remita al Ministerio de ultramar
la instancia del Oficial primero del Cuerpo D. José
Carballo y Alvarez, solicitando su pase $ las Islas Fi-
lipinas.

l ia sido declarado baja en él Cuerpo, y borrado del
escalafón de su clase, el Oficial segundo ü . Pedro Geijo
y Marigomez, por haber terminado, los dos años de li-
cencia que se le concedieron en 24 de Marzo de,1876,
sin haber solicitado nueva

Por Real orden de 20 de Febrero se han concedido
dos años de licencia para separarse del servicio activo
del Cuerpo al Oficial primero del mismo D.Manuel
Pardal y Boza, que ha regresado de la Isla de Cuba
como dimisionario del empleo de Jefe de Estación que
allí desempeñaba.

POP Real orden de 20 de Febrero se ha promovido
al empleo de Subdirector de Sección de primera clase,
al más antiguo de segunda y sin defecto para el ascen-
so, JD. Luis Fernandez Baroja y la Iglesia, en ta vacan-
te que por fallecimiento ha dejado D. José Fernandez y
Sánchez;, á la vacante de Subdirector de Sección de se-
gunda, aT Jefe de Sección D. Antonio Más y Mateo; á
Jefe de Estación, el Oficial primero; D. Santiago Arro-
yo y Zapatero; maS coíno éste, se.halla: en uso de. licen-.
cía por un a§o, y no ocupa plaza efectiva, se promueve

también á Jefe de Estación al Oficial primero, que ssr- .
gueen .antigüedad, y como los anteriores ísíndé'i'éc.tb,
D. Federico Platas y Borda; y por último, á Oficial pri-
mero el segundo más antiguo y sin defecto fpara ascen-
der, D. Rafael Sangüesa y Roca.

El Oficial primero D. Francisco Fernandez y
nez ha obtenido Real licencia para contraer ma
nio con la señorita doña Laura Euiz de Modales y -ROÍ-
driguez.

Por Real orden de 20 de Febrero se ha promovido al
empleo de Subdirector de Sección de primera clase al
Subdirector de segunda más antiguo y sin defecto, para
el ascenso, D. Emilio Carlos Buil y Martin de Velasco,
en la vacante que por jubilación ha dejado D.Rafael
Pizarro y Pérez; mas como el ascendido no ocupa plaza
efectiva por encontrarse sirviendo en los telégrafos de
Ultramar, cubrirá la plaza de Subdirector de primera
el que sigue en antigüedad á Buil, D. Miguel Yaguez y
Clares. A la vacante de Subdirector de Sección de se-
gunda, el Jefe de Estación D. Francisco Real y Ló-
pez, y á la de éste, al Oficial primero D. Lorenzo León
y Marin, y á la de Oficial primero el segundo D. Sil-
vestre Rodríguez y Gómez, que como los anteriores es
el más antiguo y sin defecto para el ascenso.

Sa ha concedido licencia ilimitada mientras conti-
núe desempeñando el cargo de Jefe de Estación en las
Islas Filipinas, al Oficial primero D. Juan Lira y
Zaeton.

Por Real orden de 20 de Febrero se ha concedido un
año de licencia para separarse del servicio activo del
Cuerpo al Oficial segundo D. Julio Navalon y García.

Por otra Real orden de 20 de Febrero sé ha promovi-
do á Subdirector de Sección de primera clase al Subdi-
rector de Sección de segunda más antiguo y sin defec-
to para el ascenso, D. Bruno Sacristán y Burgos, en la
vacante que por jubilación ha dejado D. José Bájolm y
Grassa; en la vacante de Subdirector de Sección de se-
gunda, al Jefe de Estación D. Francisco Prieto y Parra,
y á la de éste, al Oficial primero D. Fermín Sedaño y
León; y por último, la de Oficial primero por el Oficial
segundo D. Ricardo de la Torre y Amor, que como los
anteriores es el más antiguo y sin defecto para e ! as-
censo.

Se ha prorogado por dos años la licencia que, párii
separarse del servicio activo del Cuerpo, se otorga en
Real 'orden de 6 de Febrero de 1877 al Oficial primero
D,: Antonio Riera y Oliver. . •:

También han sido promovidos por Real orden de 20
de Febrero, á Subdirector de Sección de segunda clase .
el Jefe de Estación más antiguo y sin defecto para el
ascenso, D. Tomás Cordero, y Camarón,, que. por jubila*
eion ha dejado D. Aniceto Marra y Pereaj-á Jefe de
tocios P, Juan Rosa y Fornera, y á Oficial p r i m ^
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Eduardo Ayuso y Bonnemaison, que como el anterior,
ea el más antiguo y sin defecto para el ascenso.

Por Real orden de 20 de Febrero se ha concedido el
quinto y último año de licencia que autoriza el cuadro
orgánico del Cuerpo al Oficial segundo P- Señen Ra-
món Crespo y López, y otro año de próroga á la que
disfruta el Oficial primero 0 . Francisco Buruaga y
Fernandez, desde 8 de Febrero de 1876.

Igualmente han obtenido promoción por Real orden
de 20 de Febrero: al empleo de Jefe de Estación el Ofi-
cial primeío más antiguo y sin defecto para el ascenso,
D, Víctor Tejada y Encina, en la vacante que por jubi-
lación ha dejado D. GrcgorioBrafeo y Gareimartin. A. la
plaza de Oficial primero el segundo más antiguo y sin

defecto para el ascenso, D. Juan Antonio 8eoane y

Ha sido promovido a Oficial primero de Telégrafos
el segundo D. Alejandro Hernández de Dios, en la va-
cante que por pase á Filipinas ha dejado D. Juan Lira
y Zaeton.

Por Real orden de 15 de Snero se han concedido dos
años de licencia para separarse del servicio activo al
Oficial segundo del Cuerpo D. Eugenio Esteban Diez y
Bueno.

MADRID: 1879.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE M. M. DE LOS BIOS,

calle de Sombrerería, núm, 6.

MOVIMIENTO deí personal desde el 20 de Enero último al 18 de Febrero próximo pasado.

T:R^SL ACIONES.

CLASES.

Director de 1 . a . .
ídem de 3.a

i Subdirectorde 1.a

ídem de id
Oficial primero..
ídem.
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
Oficial segundo..
ídem
ídem

ídem
ídem

ídem
ídem
Aspirante
ídem
ídem

¡ídem
| ídem
! ídem
ídem
ídem..

• í d e m . , . . . . . . . , .

ídem
ídem
ídem.

, ídem.

NOMBRES.

D. Antonio Agustín y Pardo
Cándido Beguery Martínez.
Nicolás Escribano y Velasco,

Abelardo Cortés y Espuel...
Juan Barba y Gutiérrez
Simón Pascual y Urgel
José Paniagua y Navas
Vicente Vilíaverde v Laureiro
Esteban Nieto y Fernandez.
Bonifacio Sanz Pablos

José Guarroy Rufes...
Martin Fernandez Charrier..
Joaquín Ángulo y Trueba...
Aniceto Hernández Padilla.,

Gabriel Sechi y Poza
Pedro Pou y Escat
Daniel García Vilaret
José María Parra y Beinaben.
Estanislao Fuentes y Martin.
Basilio Gómez del Campo..,
Pedro Valle y Sánchez

Joaquín del Riego y Alvarez.
Federico Molina y Escobedo.
Eduardo Hortal y Marin.. . .
José Delgado Fernandez....

Fausto Presa y Peña

Vicente González Giménez..
Enrique Vázquez Gómez....
Antonio Ruidiazy Vázquez.
Juan Diaz Pérez.

PROCEDENCIA.

Badajoz
Valencia
Zaragoza

Barcelona
Novelda
Daroca
Córdoba
Aviles.
Mieres
Burgo de Osma.
Tarragona
Gerona
Barcelona
Alfaro
Central
Sevilla

San Sebastian..
Barcelona
Vich
Alicante
Salamanca
Escuela
[dem. . . . . . . . . .

Valíadolid
Escuela
Almería
Málaga

Licencia

Vaíladolid
Escuela
ídem. . .
ídem

DESTINO.

Santander
Badajoz
Barcelona
Sevilla

Alicante
ídem
Zaragoza
Central
Mieres
Muros Pravia..

Barcelona
ídem
Gerona
Central
Alíáro

Trun
Vich
Tarragona
Novelda
Burgo de Osma.
Valíadolid
Badajoz

ídem
Valíadolid

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos,
ídem id. id.
Por razón del servicio.

á sus deseos.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
.dem id. id
dem id. id
dem id. id.

Accediendo á sus deseos.

Permuta.

Por razón del servicio.
dem id, id.

Accediendo á sus deseos.
dem id. id.
*or razón del servicio.
dem id, id.

Accediendo á sus des eos
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.

Málaga.. í n^-™«+*
Almería

Jaén

Central
BadájozJ
Sevi l la . . / . . . . . .
Badajoz.; . . . . . .

Por haber entrado en plan-
tay accediendoásusde-

Accediendo ásus deseos.
;dém id. id.
ídem id . id. ; >••
ídem id. id. • . >.. .


